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Resumen

La ent revista a Eugenia Meyer trat a de la fun­
dación de Secuencia en 1985, pertinencia de la
revista, nombre, objetivos, temática, conteni­
dos, prob lemas iniciales, así como el interés de
sus editores de difundir documentos y nuevas
fuentes para la historia. La especialista critica el
Sistema Nacional de Investigadores y la norma-

tividad que rige el padrón de revistas CONACYT.
Criterios de evaluación a su juicio equivocados,
porque afectan las práct icas histo riográficas al
cuestionar la autoridad de los arrículos que no
se pu blican en inglés, idioma considerado con
mayor autoridad para t ransm it ir el conoci­
miento histórico.

Palabras clave:
Difusión de la historia, periodic idad y difusió n de las revistas, arrículos de colaboración,

nueva histo ria, historia oral, historia regional, biografía, lengu a castellana,
sistema de evaluación de revistas de CONACYT, Sistema Nac ional de Investigadores.

Fecha de recepción:
mayode 2010

Fecha de aceptación:
junio de 2010



New Source for New History: Eugenia Meyer
recalis the beginnings of Secuencia journal

Graciela de Garay

Ph . D . in H istory from the Universidad Iberoam ericana. Professor-researcher at the Inst itu to
Mora, in rhe area of O ral Hisrory, Spec ialist in th e m erh odolog y of ora l history and rhe srudy of
the social hisrory of architecture. Recenr publications: coordinarion of Para pensar el tientt» prc­
sente. AjJroxillletáolles teárico-metodolágicas y experiencias ellljlíriCcts, Insti tuto M ora, M éxico , 2007 ;
Moelemieletel habitada: IUlfltijc1llliliar MiglfelAlemcfll, 1949-1999, Instituto Mora, México 2004; RIf­
mores y retratos ele IfIl llfgetr de letmoelemidetel. Historia ami del Mlfltijc1lllilietrMiglfelAlemáll, 1949-1999,
Institu to Mora, México, 2002 . Aurhor ofMetrioPaui. Vi¿1y obra, México, Facultad de Arquitectura­
UNAiI-l , 2004; IUetrio Paui (research and inrerviews), M exico , Instituto M ora/CONACULTA, 2000.

Abstraet

The inrerview with Eugenia Meyer involves the
found ing of Secnencia in 1985 , the importance
of rhe journal , irs nam e, ob jecrives, topi cs, con­
tenrs, in icial problems and th e ed irors' interesr
in d issemi na ring documenrs and new sources
for history, T he specialist cri ricizes th e National
Sysrern of Researchers and the ru les governing

the lisr of CONACYT journals. In her view, rhe
evaluarion crireria are m israken since rhey affecr
h istoriog raphic pracrices by g uesrio ni ng che
aurhori ty of articles rhar are not publishecl in
Engl ish , the languag e rega rcled as being rhe
most aurhorirative one for rransm itting h istor­
ical knowledge .

Key words:
D isseminari on of history, periocliciry and disserni na tio n of jour na ls, collaborario n ar t icles,

new hisrory, oral history, regi onal hisrory, biog raphy, Spani sh language,
systern of evaluat ing CONACYT journals, N ati onal Sysrern of Researchers.

Final subm ission:
May 2010

Acceprance:
June 2010



Nueva fuente para la nueva historia.
Eugenia Meyer recuerda los inicios de la

revista Secuencia*

G m ciela de Gamy

I NTRODUCCIÓN

L a entrevista que ahora se presenta
refi ere los orígen es de Secuencia ,
órga no cuatrimestral del Instituto

Mora publicado por primera vez en marzo
de 1985. En su calidad de directora de la
institución desd e sep tiem bre de 1983, y,
a su vez, responsable de la inici at iva ed i­
tori al , Eugenia Meyer advirt ió, al intro­
ducir la revista, la necesidad de crear cons­
tantemente nuevos espacios donde se
conjugaran diferentes formas de pensar las
ciencias sociales. Asimismo, señaló como
objetivo principal de la publicación "di­
fundir múltiples ideolog ías y exposicio-

* Versión editada y extractada de la entrevista
hecha a Eugenia Meyer por G raciela de Garay para
celebrar los 25 años de Sea/elida. Revista Alllericana de
CienciasSocia/espublicada por el lnstituro de Invest i­
gaciones Dr.José María Luis Mora. El primer n úmero
de la revista apareció en marzo de 1985.

Eugenia Meyer es historiadora, profesora de his­
toriografía e historia contemporánea en el posgrado de
historia de la U niversidad Nacional Autónoma Mé­
xico, especializada en el campo de la historia social y
de las ment alidades. Pion era en la histo ria oral en
México y América Latina. Su preocupación fund a­
menta l es trabajar nuevas fuentes para la nueva histo­
ria. Es integrante del Consejo Asesor de la revista

nes de quienes, ocupados en el quehacer
científico social, busc an conocer y com­
prender pasado y presente para cont ribuir
al cambio". 1 Los espacios y periodos de
interés por abordar, apuntó la autora, esta­
rían relacionados con las áreas de investi­
gación del Instituto (México, Améri ca
Lati na, el Caribe y los Estados Unidos de
América en los sigl os XIX y xx). Las co­
municaciones se transm itirían a partir de
distintos géneros: ensayos, artículos, entre­
vistas, reseñas y test imonios, y a todo esto
se agregaría, algo esencial, la recup eración
de textos considerados como clásicos por
su contenido, pero poco conocidos ya fuera
por falta de difusión o por hab er sido

Historia, AIIIJYJj}()/ogía y Fuentes Ora/es de la Universidad
de Barcelona; de l Consejo Ed ito rial de Estudios
J aliscienses y asesora del proyecto de Historia Ora l
en la Oficina Regional de Cultura para AméricaLatina
y el Caribe, UN ESCO. Recibió el premio Universidad
Na cional en el área de Docencia en H umanidades
( 998) y obtuvo el reconocimiento de la Cát edra
Tinker de la Universidad de Chi cago , la med alla
al mérito histór ico Capitán Alonso de León y fue
disting uida como profesora emérita de la Un iversi­
dad N acional Aurónoma de México (2009). Directora
del Inst itu to de Invest igaciones Dr. José María Luis
Mora de 1983 a 1989.

I "Presentación", 1985 .
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publicados en un idioma inaccesible a los
lectores de nuestra América.f

Si bien es cierto que desde los años se­
senta ya exist ían revistas especializadas de
historia como Historia Mexicana (1951)
de El Colegio de México, Memorias de la
Academia Mexicana dela Historia (1942), y
otras doblemente especializadas, como las
llama el historiador Álvaro Matute. t que
correspondían a las patrocinadas por el
Instit uto de Invest igaciones Históricas de
la UNAtVl como las dedicadas a los Estudios
de Cnltur« Maya (1961), la de Estudios de
Cultura Náhllat! (1959), la de los Estudios
de Historia Novohispana (1966), y la corres­
pondiente a los Estudios de Historia Mo­
derna y Contemporánea de México (1965) ,
también es claro que en la década de los
ochenta la multiplicación de las revistas
de historia se volvió una práctic a cotidia­
na . Cada centro público de investigación
en ciencias sociales, fundado en consonan­
cia con las políticas descent ralizadoras del
Estado mexicano, procuraría con tar con
su propia revista para dis tingui r su iden­
tidad académica.

En efecto , en la década de los setenta,
la coincidencia de dos grandes circunstan­
cias propició en México importantes cam­
bios en las reglas de la escritura de la his­
toria. Por un lado, se pueden mencionar

2 ibit!.
3 "En un principio la noción de revisra especia­

lizada se refiere a una sola discipl ina, como la hisro­
ria, o la filosofía, erc. Mu esrra ejemplar de ello ha
sido Historia MexicalJa. El caso de Estndiosde Cnlmra
Ndhalltl es inreresanre porque llama la atención acerca
de la necesidad de ofrecer un órgano de expresión no
sólo de una discipl ina como la historie, sino de una
especialidad denrro de ella, como es la cultura náhuatl,
es dec ir, ni siquiera la roralidad de! México preco­
lombino." Matute, "Estudios", 200 1, p. 780.

180

las influencias de las nuevas corrientes his­
toriográficas procedentes del extranjero y,
por otro, conviene recordar la instrumen­
tación de políticas públicas abocadas a la
descentralización del pa ís.

En ese contexto, los historiadores me­
xicanos intentaron superar las vis iones
nacionalistas y centralistas que predomina­
ban en su d isciplina al leer las revistas
académicas internacionales, probar lo
apre ndido en los programas de posgrado
cursados en Francia, Inglaterra y Estados
U nidos y asumir las perspectivas regio­
nales imprescindibles para cuestionar la
historia oficial así como los enfoq ues que
confundían a la ciudad de México con la
república mexicana. Se trataba entonces
de tomar en cuenta la diversidad geográ­
fica, las particularidades locales y sus inte­
rrelaciones para comprender a escala micro
la variedad de los procesos nacionales.

La realidad es que entre 1940 y 1960
la ciudad de México regisrró una densifi­
cación importante que modificó su fiso­
nom ía. A principios de los sesenta inició
una progresiva invasión de suburbios. Para
1970 era ya evide nte el problema de la
connurbación que se hab ía dado en el
Valle de México. A lo largo de este pro­
ceso, el uso del suelo urbano, debido a la
zonificación, no quedó delimitado por cri­
terios de uso o beneficio colectivo sino,
por el contrario, por mecanismos de alta
rentabilidad."

En noviembre de 1975 el gobierno
mexicano inic ió un proceso para resolver

.\ En 1940, la población de la ciudad de México
era de 1 500000 habiranres, para 1980 había aum en­
rada a 14 400000, agtegándose a esro la connurbación
con e! Estado de México, en la que sólo la Ciudad
N ezahuakoyrl tenía 1400000 habitantes. Véase Toca
Fernández, Arqllitectllra, 1989, pp. 145-146.
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Eugenia Meyer, forografía de Grac iela de Garay.

los problemas urbanos, reformar la Cons­
titución y establecer los fundamentos lega­
les para ordenar los asentamientos huma­
nos. A partir de estos propósitos , en 1976
México participó en la Conferencia de
Vancouver sobre Asentamientos Humanos
convocada po r la Organización de las
Naciones Unidas . E1 21 de mayo de 1976
se aprobó la Ley General de Asentamien­
tos Humanos que asignaba la responsabi­
lidad de la planeación de los centros de
población a los gobiernos de los estados,

. señalando sólo una responsabilidad par­
cial a los municipios; pero con la reforma
municipal del 3 de febrero de 1983 , final-

mente este compromiso se transfirió a los
ayuntamientos. El 1 de julio de 1977, la
Ley Orgánica de la Administración PÚ­
blica Federal otorgó a la Secret aría de
Asentamientos Humanos y Obras Públi­
cas las facultades para conducir la política
genera l de asentamientos humanos del
país, planear la distribución de la pobla­
ción, así como la ordenación del territorio
nacional. El presidenteJosé López Portillo
(1976-1982) nombró al arquitecto Pedro
Ramírez Vázquez secretario de la nueva
dependencia para instrumentar planes y
acciones que contribuyeran a modificar la
práctica centralizadora e impulsaran accio-
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nes descentralizadoras a escala nacional.
Para 1981 ya se contaba con 2377 pla­
nes de desarrollo urbano y municipa l.5

Pero la situación no cambiaría de gol­
pe . Congestionamiento urbano y disper­
sión rural se habían gestado a lo largo de
los siglos y, a partir de 1940 , estos proble­
mas se agudizaron con el extraordinario
crecimiento de l país. En consecuencia,
había que modificar la tendencia centra­
lizadora y promover acciones descentrali­
zadoras. De ahí la idea de reubicar el gasto
público para activar las economías locales
y elevar los niveles de vida de regiones y
ciudades para fomentar el crecimiento ur­
bano. Gasto corr iente e inversión pública
se distribuirían en el país cortando la
dependencia del centro." El sismo de 1985
hi zo evidente esta neces idad cuando se
confrontaron las consecuencias de haber
permitido que el crecimiento anárquico
de los intereses económicos prevaleciera
en el desarrollo urbano de la ciudad de
México. Como ejemplo de estos esfuerzos
descentralizadores resulta pertinente re­
co rdar la fundación, en 1979, de El
Colegio de Michoacán, una institución
semejante a El Colegio de México, sólo
que establecida en el valle de Zamora, en
el estado de Michoacán . Se trataba enton­
ces de emprender inves tigaciones en his­
toria y ciencias socia les pero orientadas
a acercarse al estudio de las realidades
regionales del país y, en particular, de ese
lugar. En febrero de 1980 los investiga­
dores del centro fundaron la revista Rela­
ciones. Estudios de Historia y Sociedad, con
el fin "de dar a conocer los avances de
investigación de la casa y propiciar el diá-

5 Trueb lood, RalllÍl"ez, 1995, pp . 70-75.
6 lbid. , p. S3.
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lago entre las disciplinas de dentro y fuera
de ella"."

En cuanto a los cam bios en las reglas
de la escritura de la historia, vale la pena
traer a colación que desde los años cua­
renta Edmundo O 'Gorrnan propugnaba
el relativismo historicis ta'' contra lo que él
llam aba "tradición historiográfica cien­
tífica" o bien "historiografía naturalista"?
defendida por especialistas como Silvia
Zava la. No obstante los deseos de reno­
vación, se puede decir que , en la década de
los sesenta, de acuerdo con los especialis­
tas, las corrientes naturalistas se reforzaron
con el franco entusiasmo de los investiga­
dores por las tendencias historiográficas
extranjeras como la Escuela de los Annales
francesa , interesada en la historia social,

7 Mazin, "Re/aciolles", 2001, p . 826.
8 El relativ ismo historicista sost iene qu e puede

haber varias interpretaciones de un hecho o docu­
mento, qu e la verdad histórica es relativa , rechaza los
esencialismos y los anacronismos que pro yectan inter­
pretaciones presentes sobre el pasado, sug iere la com­
prensión de lo pretérito a pa rtir de sus propias cir ­
cunsta ncias hist óricas y recomi enda al histori ad or
reflexionar sobre los problemas cognosci tivos y filo­
sóficos de su ob jeto de conocimie nto y de su prác tica.
Castro Guti érrez, "Portada ", 200 1, p. s 04. V éanse
también Matute, "N otas", 1991, y Peusamiemo, 1999.

9 La tradición erudita a la manera de Leopold von
Ranke, se remonta a med iados de l siglo XIX y trata
de la búsqueda de la verdad obje tiva de los hechos
basada en documentos, así como en la revisión siste­
mát ica y comparada de los testimon ios. La pos tura
neutral del investigador qu e requi ere esta corriente
historiográfica sugie re el encadenamie nto narrativo de
los hechos para const rui r argume ntos legales de tipo
procesal de gran calidad retórica y contenidos mora­
les implícitos capaces de contribuir a dilucidar la ver­
dad. H aber, "Anyrhing ", 1999, pp . 310-311. Citado
por Castro G uti érrez, "Portada", 2001, p . S03. Véase
también O 'G orrnan , Crisis, México, 1947, p . 106.
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económica y demográfica, apoyada en la
cuantificación, el enfoque comparativo y
la definición de una causalidad. En este
periodo también se registró una inclina­
ción por el marxismo que alentaba el estu­
dio de la infraestructura económi ca como
determinante de la vida social, así co­
mo una inclinación por mirar la historia
"desde abajo" .

Pero no fue sino hasta la década de los
setenta cuando se produjo una gran revo­
luc ión historiográfica que reconocía las
visiones del pasado como meras construc­
ciones. Precisamente porque se admitía
que el pasado es un tiempo inalcanzable y
sólo se hace comprensible en el presente
mediante la organización de narrativas ilu­
minadas por ideologías que les otorgan
significados. Se pensaba que recordar era
posible a través de un tipo de relato ade­
cuado para su representación, aunque estas
modalidades de discursos implicaban una
concepción de lo social y de la naturaleza.

Las nuevas perspectivas historiográfi­
cas consiguieron su legitimidad cuando
las historias sociales y culturales cambia­
ron sus objetos de estudio, fuentes y méto­
dos. El momento había llegado para dejar
atrás a las elites y ocuparse de los margi­
nados, las anomalías sociales, lo popular,
las muj eres y, en cuanto a la jerarquía de
los hechos, fue necesario disminuir la im­
portancia de los grandes acontecimientos
para reevaluar la cotidianidad, el detalle, la
excepción y lo concreto. Las historias basa­
das en la experiencia vivida por el yo y
escritas en primera persona pasaron a ocu­
par el primer plano del relato histórico.

Efectivamente, este reordenamiento
del pasado y sus personajes coincidió con
las renovaciones temáticas y metodológi­
cas adop tadas en la sociología de la cul­
tura y los estudios cult urales. Los nuevos

temas de la cultura incluyeron la vida do­
méstica, la organ ización de la casa obrera
y popular, la administración del presu­
puesto familiar en condiciones de pobreza,
las vacaciones y las diversiones obreras. La
idea era incorporar estos temas no sólo al
estudio del presente sino también del
pasado , tomando en cuenta la dimensión
subjetiva de la experiencia. De esta mane­
ra, se revaloraba la primera persona como
punto de vista para entender desde su pro­
pia lógica int erna el pasado y la cultura
del presente. Estas innovaciones teórico­
metodológ icas fueron contemporáneas con
lo que en los años setenta y ochenta se
denominó giro lingiiístico, y su sombra, el
giro subjetivo.10 La innovación reóricornero­
dológica sugiere el retorno de la subje­
tividad a los estudios de historia y de la
cultura. Esta es la gran época de la histo­
ria oral y del testimonio que devuelve la
confianza al yo, a esa persona que narra su
vida, pública o privada, en primera per­
sona para conservar el recuerdo o reparar su
identidad o ciudadanía last imadas por
dolorosas experiencias vividas, como vio­
lencias totalitarias o terrores dictatoriales.11

Tal parece que en las décadas de los
ochenta y noventa del siglo pasado se fra­
guó una especie de eclecticismo que com­
binaba erudición, relativismo histori cista,
perspectivas económ icas y sociales del
marxismo y de los A nnales con una cierta
desconfianza hacia los determinismos y
las certezas. Se trataba de una aproxima­
ción culturalista, mejor conocida en Esta­
dos Unidos como nueva historia cultural,
con énfasis en el relat ivismo cognosc it i­
vo, el análisis de los testimonios escritos y

10 Sarlo, Tiempo, 2006, p. 22.
11 ¡bici.
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orales como objetos culturales, una preo ­
cupació n por las est ructuras m entales
como manifestaciones perdurables en el
tiempo y el análisis de los sistemas sim bó­
licos como expresiones culturales que
guardan una relación indirecta con las
condiciones materiales de la sociedad.12

Frente a este escenario de transforma­
cio nes , la necesidad de publicar más y
variadas revistas no se hizo esperar. En ese
contexto surgió Seaencia: Revista Americana
de CienciasSociales del Instituto de Investi­
gaciones Dr.J osé María Luis Mora, bajo la
dirección de una protagonista de la van­
guardia mexicana de la nueva historia cnl­
tural. En efecto, se trataba de una historia­
dora empeñada en probar otras estrategias
para invest igar el pasado y construir las
fuentes que los vacíos documentales impe­
dían conocer. Eugenia Meyer se ent usias­
maría entonces por seguir el cami no nada
convencional de explorar la historia con­
temporánea y, en particular, el México
bronco de 1910 o el posrevolucionario de
la década de los veinte . Estos asuntos, por
su proximidad temporal, se creían reserva­
dos a sociólogos, politólogos o econom is­
tas, quienes no parecían tener pro blema
con el tiempo y, por su temát ica, se ima­
ginaba que requerían de un enfoque mas­
culino para garantizar una interpretación
más racional y objetiva.

Pero también es cierto que, para com­
prender ese periodo, Meyer debería retro­
ceder al siglo XIX como se lo recomendó
J esús Reyes H eroles, otro historiador es­
tudioso de los orígenes del liberalismo
mex icano . A partir de esas coordenadas
de salida, Meyer, junto con el consejo edi­
tor ial de la revista , buscaría pro mover en

12 Casero, "Porrada", 200 1, pp . 809 -8 10.
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Secuencia el rescate de documentos olvida­
dos o desconocidos de la historia, así como
construir fuentes cuando estas no se en­
contraran. La idea era probar originales
propuestas metodológicas de investiga­
ción derivadas de la fotografía, el cine, la
literatura, la historia oral para pensar his­
tóricamente. D espués de todo, el pro­
blema se hallaba, como decía Edmundo
O 'Gorman, en producir fuentes para, con
apoyo en la imaginació n, comprender e
interpretar el pasado, una experiencia vital
que en los "tiempos nublados" actuales
estimula como nunca a editores , colabora­
dores y lectores de la revista Secuencia.

MI PRIMERA EXP ERIENCIA EN

PUBLICACIONES

Bueno, tú sabes que yo soy Pum a total.
Estudié la licenciat ura, la maestría y el
doctorado en Historia en la Facultad de
Filosofía y Let ras de la UNAM y soy la pri ­
mera ge nerac ión que hizo licenciatura,
porque antes eran maest ros en H istoria,
no era maestría, eran maestros. Entonces
mi generación, que entró en '58, es la ge­
neración que empezó el programa de
licenciatura. Me recibí muy rápido. Me
recibí a los 22 años con una tesis!" que
era un estudio sobre Edith O'Shaugh­
nessy, la esposa de un dip lomático en
M éxico.!" Mi di rector de tesis fue Juan
Ortega y Medina y luego tomé todas las
materias de lo que correspondía en aque­
lla época a la maestría, pero entonces el

13 Walerseein Derechín, "Tierra", 1962.
14 N elson O 'Shaug hnessy encargado de negocios

de la misión diplomática de Estad os Unidos en Mé­
xico de 191 3 a 1914 a la salida del embajador H enry
lane Wilson.
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director del Insti turo de Investigaciones
H istóricas, que si mal no recuerdo era el
maest ro J osé María Luján, me dij o que
querían hacer una nueva promoción donde
se brincaban la tesis de maestría porque
este requisito les parecía un poco absurdo,
pues no era el master sino era la maestría
por enseñanza, sobre todo cuando yo ya
tenía muchos años dando clases, eso era
en 1960, y ya había tomado didáctica
de la historia y todo ese t ipo de cosas.
Entonces yo me brinqué al doctorado. Por
eso es que yo no hice tesis para maestría .
De cualquier manera... bueno, termino y
también me recibo muy pronto del docto­
rado,' ? a los 28 años recién cumpliditos, lo
cual era bastante extraño en esa época.

Yo soy la última generación, tú sabes,
formada realmente por Edm undo O'Gor­
mano Mi mentor básicamente fue J uan
Ortega y Medina, pero yo reconozco que
abrevé y aprendí un montón de cosas y,
sobre todo, a pensar históricamente de una
manera diferente, gracias a Edmundo
O 'Gorrnan .

Estando en la Facultad de Filosofía y
Letras, yo creo que ya estaba en el docto­
rado y daba clases en Prepa Nacional, en
la prepa 5 de Coapa, cuando el maestro
Ortega me nombró su adju nta. Ahí su­
cedió algo muy interesante. Ortega me
convirtió en la secretaria del Anuario de
Historia. Esa fue mi primera experiencia
con publicaciones. Fue muy interesa nte
porque ser la secretaria de una revista es
muy complicado, sobre todo esto era un
anuario, y hacer que los historiadores, los
maestros o los alumnos escribieranera bas­
tante complejo. Ortega era un hombre
extraordinario, como tú sabes, generoso,

15 Walerstein Derechín, "Raíz", 1968.

era un gran maestro y me orientó sobre
muchas cosas que tendría yo que saber
sobre la cuestión editorial.

Bueno, luego ¿qué sucedió? Cuando
estaba haciendo la tesis de doctorado sobre
la intervención norteamericana en la revo­
lución mex icana log ré entrar al INAH,

donde había una dirección de estudios his­
tóricos,se llamaba entoncesDepartamento
de Investigaciones Históricas, era un anexo
al Castillo de Chapultepec, con el maestro
Wilgberto J iménez Moreno y ahí estuve,
bueno, pues bastantes años, en un mo­
mento dado, tú lo conoces bien, Alicia
Olivera de Bonfil y yo empezamos a plan­
tear la posibilidad de comenzar a trabajar
con la historia oral, que todo mundo se
moría de risa, decían que si el área de estu­
dio era un café con leche, que si era un
centro de sexo o bien era algo de odonto­
logía, y como éramos puras mujeres, toda­
vía mayor risa. Bueno, mira, al cabo de
los años yo creo que la historia a nosotros
nos hizo justicia y nos dio la razón. No
hay estudiante que estudie historia con­
temporánea de cualquier lado que no tra­
baje historia oral. Los antropólogos esta­
ban muy inquietos porque sentían que era
su campo de trabajo y que nosot ros lo
invadíamos, pero tú sabes bien que noso­
tros hacemos cosas totalmente distintas.
y entonces, estando ya en la División de
Estudios H istóricos, yo me fui con Alicia
O livera a crear el primer programa de
H istoria Oral. Aunque claro, ya se traba­
jaba historia oral desde 1959 con J iménez
Moreno . Así estuvi mos en el Museo de
Antropología, hasta que nos separamos
como corresponde porque claro, como yo
digo, no hay institución ni organismo que
aguante dos cabezassi no es un monstruo.
Alicia se quedó con lo de Emiliano Zapata
y yo me quedé con lo de Francisco Villa y
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con lo de los maestros.l" y así empecé una
serie de p royecto s que ten ían que ver,
bue no, con los refugiados españoles, con
los médicos. H icimos los Centros Reg io­
nales en el noroeste, occidente y sures te y
luego se creó el Departamento de Estudios
Contemporáneos en la época de Gas t ón
García Cant ú, y luego de esto vino la ins­
trucción de J esús Reyes H eroles17 para
informarme que me iba a d irig ir el Ins­
tituto Mora.

MI PlUMERA REACCIÓN: "P ERO UCENCIADO,
YO NO SÉ NADA DEL SIGLO XIX"

El Mora tenía un año y medio o dos de
creado.!" Estaba sustentando en lo q ue
había sido Bibliotecas Mexicanas, que era
las bibliotecas de Ignacio Conde y Ramón
Alcorra, etcétera, que las instalaron en la
casita de don Valent ín Gómez Farías, y
esto lo hizo Fernando Solana.19

Nombraron direc tor en ese mome nto
al m aestro Ignacio de la Torre Villar.
Después de Bibl iotecas decid ieron crear

1(, Sobre los orígenes de la hisroria oral en México
véanse Meyer y Olivera, "Hi storia", 197 1, YOlivera,
"Treinta", 1996, pp . 73-89.

17 J esús Reyes H eroles. Realizó sus estudios de
derecho en la UNAM y el posgrado en las universida­
des argenrinas de Buenos Aires y Río de la Piara, así
como en el Colegio Libre de Esrudios Superiores de
Buenos Aires. Además fue un hisroriador, escudioso
de la filosofía, el humanismo y e! liberalismo. Se dis­
ringuió como legislador y adminis trador público, y su
carrera de estad ista alcanzó su culminación al ocupar
la posición de secreta rio de Educ ación Pública de
1982 a 1985.

18 Fecha del decrero de creación de! Instiruro Mo­
ra: 24 de septiembre de 198 1.

19 Fernando Solana Morales, secrerario de Edu­
cación Pública (1976-1982).
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el Inst ituto Mora y, de una manera di­
gamos m uy espontánea, abrieron unas
maestrías, una en Sociología Política y otra
en H istoria de México, además daban unas
cuant as conferencias. Las maestrías esta­
ban en otro lugar. Tenían algo que me
parecía impresionante... un taller de res­
tauración, en otra parte, que era un área
aparentemente sustantiva del Instituto ,
entonces cuando viene el cambio de go­
bierno, Reyes H eroles me informa que me
voy a ir allá. Mi primer comentario fue:
"Pero, licenciado, yo del siglo XIX no sé
nada." Y su respuesta me parece que ha
sido una de las lecciones más importantes
de mi vida . "Si usted no entiende el siglo
XIX , jamás entenderá la revolución el que
tanto le preocupa." Me parece brillante,
drástico y exacto . Claro , porque la revo­
lución es finalmente la cola delliberalis­
mo . y bueno, me voy allá .

En esa época ya estaba yo muy involu­
crada en cosas de histo ria ora l y, como
recordarás, muy me tida en mi pasión por
Cuba. Y la verdad es que fue una oportu­
nidad extraordinaria porque Reyes Hero les
ten ía m ucho interés en construir rea l­
mente el Instituto. Porque, claro, aunque
ten ía un año y medio de creado, no se
había hecho absolutamente nada. Es decir,
había estas dos maestrías, la coordinadora
era Pat ricia Galeana de Valadés . Había
una biblioteca, en donde ahora es la cafe­
tería, que era de las bibliotecas anteriores.
Aquello estaba en un desorden absolu to .
Y; bueno, cuando llego al Mora, entro con
las instrucciones de Reyes H eroles de crear
un centro de investigación .

Decidimos ento nces que teníamos que
conformar un cuerpo de investigadores.
No había un solo investigador en el Mora .
y para hacer esto , teníamos que definir
también cuáles eran las líneas de trabajo.
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Fue así como se creó esa preocupación por
la llamada historia regional que, en reali­
dad , no es historia regional, es historia es­
tatal. Abrimos un proyec to que para esto
era fundamental, de historia de los Estados
U nidos , y el tercer proyecto clave que se
estableció como uno de los gra ndes rubros
fue el de historia de América Latina. Este
proyecto, en realidad, se instaura por una
serie de situaciones . Sucede que varios de
mis alumnos me presionaron e insistieron
que querían entrar a trabajar, pero si estu­
diaban Estudios Latinoamericanos a dónde
se les iba a colocar. Y así fije como se cons­
tituyó esta área. Y esto nos llevó a esta
propuesta original de hacer las historias
regionales y también las historias de Amé­
rica Latina. Y la verdad es que el proyecto
de Estados Unidos surge porque yo le pro­
pongo al gobierno cubano hacer una his­
toria de los Estados Unidos para América
Latina que fuese una historia escrita en es­
pañol y, además, tuviese la posibilidad del
rescate de todos los doc umentos fun da­
me ntales de la his toria norteam ericana,
como estábamos haciendo con la colección
Textos de su H istoria de los diferentes es­
tados, etcétera. El proyecto, en principio,
fue recibido con entusiasmo por Casa de
las Américas. La propuesta consistía en que
yo iba a conseguir que gente como J ohn
Coatstworth, J ohn Womack, Friedrich
Ka tz, etcétera, en fin, historiadores de Es­
tados U nidos, fueran a Cuba sin costo
alguno; solamente pedían que se les diera
casa y comida, además iban a crear e
im part ir una serie de cursos para que ahí
se empezara a trabajar la historia de Cuba.
Bueno, ahora sí por razones que no vie­
nen al caso mencionar, que tienen que ver
más con rivalidades y compete ncias, el
proyecto no se rea lizó . Entonces decid í
tomar el proyecto, que me parecía estu-

pendo, y es así como surgió la Historia de
los Estados Unidos.

SOBRE LA IDEA DE HACER LA REVISTA

DEL MORA

Nos encontramos también con otro tema
que era esencial, y era el caso de la difusión
de la historia. ¿Cómo vas a difundir la his­
toria y de d iferentes m aneras? ¿En qué
instancias? Y ahí surgieron los programas
de difusión. Creamos una enorme cantidad
de programas, de conferencias, de mesas
redondas, etcétera, por ahí están todos los
carteles. Quisimos cambiar un poco la
idea de la historia y por eso Rafael López
Castro, que sería después el diseñador del
Sol Azteca del Part ido de la Revolución
Dem ocrática (PRD), nos hizo todos esos
carteles maravillosos, no sé si los has visto,
Juárez riéndose, Zapata con lentes, en fin,
un poco irreverentes pero muy atrac tivos,
y así empezó a arrancar un programa, yo
diría, un buen programa de difusión. Muy
poco desp ués nace la propuesta de hacer
una revista. Yo creo que la idea surge entre
alguno de los invest igadores y va a ser
m uy apoyada por Eva Salgado , que estaba
en D ifusión.

Pero, ¿qué tipo de revista? Entonces
pensamos, bueno, ¿qué hay? Porque esto
tam bién es importante. Yo creo que los
anuarios son un fracaso total, sobre todo
en la Universidad. Luego los dejan de
hacer. Además creo que los libros colec­
tivos tienen muchos problemas y supongo
que los invest igadores necesitan un es­
pacio para p ublicar. N o había Sist em a
N acional de Investigadores, aclaro.r" Esto

20 El Sistem a N acional de Investi gad ores fue
creado por acuerdo presidencial el 26 de julio de 1984 .
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lo crea Reyes H eroles un poco después.
Entonces nos pusimos a pensar qué podía­
mos hacer.

Yo necesitaba conseguir recursos para
financiar los proyectos, sobre todo las im­
presiones. Para el caso de México yo iba
con los gobernadores de los estados y con­
seguía dinero. Además, había libros que
teníamos que producir porque nos los
pedía la propia Secretaría de Educación
Pública. Así hicimos uno sobre Vicente
Guerrero, otro sobre Mora, bueno, en fin,
diferentes cosas, pero claro, para la histo­
ria de Estados Unidos yo debía conseguir
financiamiento, y fue sorprendente por­
que lo obtuve de la Cámara de Diputados,
a través de María de los Angeles Moreno.
Ellos auspiciaron el proyecto . Y por otro
lado estaba el de América Latina. Este pro­
yecto lo hicimos nosotros y, en algunas
ocasiones, conseguimos apoyo de otras ins­
tancias. Entonces la idea de hacer una
revista era un tema muy importante, pero
teníamos que pensar muy bien qué tipo
de revista.

Bueno, creamos un comité editorial.é'
en este mome nto no recuerdo ni qu iénes
estaban . Sí, yo aparecía como directora de
la revista porque esa era la costumbre, y
part icipaba en las discusiones, etcétera,
pero cuando estoy en el Mora poco tiempo
tengo para dedicarme a la investigación.
Me met í a m uchas cosas, a supervisar
muchos proyectos, como me pasó en el
Programa de H istoria Oral del Instituto
de Antropología, pero obv iamente yo
tenía que ver con la parte editorial.

2 1 El comité edi torial estaba integ rado por María
de la Soledad Alonso, María del Carmen Collado
H errera, Ana Lau j aiven , Eugenia Meyer, Silvia N ú­
ñez García, FranciscoJ avier Rodríguez Piña, Ximena
Sep úlveda Ota íza,

Luego tuvimos muchas discusionesso­
bre qué nombre poner a la revista. Porque
esto también era otro tema, porque ya
existía la revista Historia Mexicana de El
Colegio de México, Estudios de Historia
Moderna y Contemporáneade ¡"léxico publi­
cada por la UNAM. Empezaba a haber al­
gunas revistas en los estados, lo que tam­
bién era importante. Pero según recuerdo
no había ninguna revista con las caracte­
rísticas de lo que nosotros queríamos, y
las pocas que se publicaban eran muy es­
porádicas. Y poco a poco se nos fue ocu­
rriendo ... no me acuerdo a quién se le
ocurrió lo de Secuencia por la idea de la
continuidad que queríam os darl e a la
revista. En fin, que tuv iera una periodi­
cidad que le permitiera a gente del Mora
y de otras áreas también comenzar a escri­
bir cosas breves sobre los temas que el
Instituto estudiaba. Y desde los primeros
números tratamos secciones relacionadas
con las áreas de investigación del Mora
que en eseentonces eran México, América
Latina, el Caribe y Estados Unidos de
América en los siglos XIX y xx, Pero lo
pr incipal era publicar artículos para que
tuvieran la posibilidad, de veras,de difun­
dirse. Si tú te recuerdas la revista tenía un
formato diferente, era largo,22 de un color
totalmente disti nto, un poco parecido al
del Mora ¿no? Esta cosa medio terracota,
ladrillo, etcétera, que le daba una cierta
identidad.

Ahora, también en la revista, desde el
principio, se estableció algo de lo que no
te he hablado, que era incluir una sección
de historia oral. ¿Por qué? Bueno, porque

22 Sus dimensiones originales eran de 14.5 X 25
cm , pero estas se cambiaro n a 16.5 X 23 cm en la
administración siguiente , la del doctor Hira de Gor­
rari Rabiela.
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yo venía con tod a esta carga emocional
del Instituto de Antropología , y además
yo no quería que se dejara de hacer his­
toria oral. Y entonces, a la hora de cons­
truir el edificio, creamos la bóveda donde
se pudieran guardar todos los materiales,
y tomamos la decisión de que era muy
importante fomentar la historia oral, dar
cursos de historia oral y, sobre todo, a los
estudiantes del Mora, prepararlos para que
ellos m ism os pudier an hacer trab ajo
de entrevista. Por eso creo que en el pri­
mer número de Secuencia reproduji mos
un texto de la vida cotidiana en la ha­
cienda de Canutillo que había sido publi­
cado en un cuaderno del IN AH pero que
nadie leyó . Entonces lo corregimos,
amp liamos un poco y lo integ ramos a la
revista.

Y, bueno, lo que le pasa a todas las
revistas. Tuvo un nacimiento muy duro,
muy doloroso. No doloroso, pero difícil.
Era difíc il darle la secuencia que debía
tener, una cierta periodicidad . .. El otro
gran problema que siempre tuvimos fue
el de la distribución. Es un problema que
subsiste en México a todos los niveles.
Ahora lo estamos viendo con la propia
revista del Mora Bicentenario ¿no? Enton­
ces también esto era una preocupación.
N os encontramos que podíamos hacer
intercambio. Estábamos muy atentos a
que en la revista pudiera haber art ículos
de colaboració n de gente que no vivie­
ra en la ciudad de México. Claro, porque
estábamos haciendo las historias regio ­
nales. Pero además se trataba de ampliar
la óp tica, porque noso tros ten íam os
que trabajar historia de América Lat ina,
his toria de Estados U nidos y quería­
mos también que investigadores de otros
espacios y discipl inas pudieran acceder
a esto.
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SECUENCIA: NUEVA FUENTE PARA LA

NUEVA HISTORIA

Esto tiene que ver con la época. Mira, hay
que tomar en cuenta algo muy impor­
tante, el secretario de Educación Pública
era un historiador. Reyes H eroles era un
historiador y él tenía una fascinación por
el siglo XIX y, obviamente por la época de
la reforma y el liberalism o. Eso es muy
interesante comentar porque cada vez que
yo quería una junta con él o algo que me
era importante para el Mora, yo le man­
daba una nota y le decía "licenciado, acabo
de estar, por ejemp lo, en Austin, Texas y
encont ré un documento sobreJ osé María
Guti érrezde Estrada -tema que él estaba
trabajando- y se lo quiero proporcionar".
El Mora era su "juguetito", claro . Ese
mismo día me localizaba y al día siguiente
lo podía ver. Y así surgió una idea muy
sugerente por parte de Reyes Heroles, que
era la recuperación de las obras completas
deJ osé María Luis Mora, a quien él admi­
raba profundamente. Yo creo que el alre­
rego de Reyes Heroles fue Mora, y en eso
estuvimos hasta que el señor se muere en
1985,23 pero el libro ya estaba listo sin
que él hubiera logrado escribir la intro­
ducción. Fue entonces cuando hablé con
Edmundo O'Gorrnan y le di je: "Maestro,
¿qué hago?, ¿lo escribiría usted?" Y me
dijo. "No. Eso me tomaría muchísim o
tiempo y yo no me especializo en eso. No
hay otra gente más que Reyes H eroles.
Yo lo que te sugiero es que hagas un pró­
logo pequeño. Tú expliques la situación y
lo publiq ues." Entonces eso fue lo que
hice con las obras completas de Mora;"

23 Jesús Reyes Heroles (n. 1921-m. 1985).
2

c

j Mora, Obras, 1986.
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porque efectivamente lo que se tenía que
hacer era publicarlas.

Esta cuestión de hacerte de documen­
tos y de fuentes yo creo que también tiene
m ucho que ver, Graciela, con lo que ahora
p uedo entender, con la perspectiva de l
t iempo, con mi gran preocupación por
esta idea de impulsar una nueva hisroria.P
de producir nuevas fuentes para una nueva
histo ria, localizar todas las fuentes que
podamos. Ya desde la época de O 'Gorman
nos decía: "cuando no encuentren las fuen­
tes inv éntelas"; bueno, no, no, no hay que
inventarlas pero sí buscar cómo crearlas;
por eso me meto al cine, a la fotografía, a
la historia oral y a hacer museos como el
de la Revolución Mexicana. Por eso la
revista Secuencia incluye tem as de la nueva
historia como género, cotidia nidad, his­
toria de las mentalidades. Pero tam bién
era importante publicar artíc ulos o docu­
mentos que ha bían aparecido en otros
lados pero que poca gente conocía por la
falta de difus ión. Por ejemplo, el discurso
sobre H idalgo" que O'Gorrnan presenta
para ingresar a la Academia de la Historia
es un texto maravilloso. A propósito, ¿tú
sabes que acabo de sacar un libro sobre
O'Gormanr" Yo creo que O 'G orman lo
que hizo, déja te de lado que si el histori­
cisma combatió al famoso cintifici smo,
etcétera. O 'Gorman era un provocador. Su
ingreso a la Academ ia tiene varios rasgos
importantes. Rompió también ciertas cir-

25 La nueva historia intenta cumplir la propu esta
de una historia "g lobal" que aborda nuevos remas y
se nurre de fuentes hasta entonces poco utilizadas,
Tambi én se caracteriza por el diálogo con otras disci­
plinas y por un espíritu más crítico sobre los métodos
del estudio de la historia.

26 O 'Gorrnan, "H idalgo", 1986.
27 Impreoisibles, 2009.
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cuns tancias dentro de la Academia, que
era muchísimo más conservadora de lo
que es ahora. Yeso de quitar las botas a
H idalgo y bajarlo del caballo, esto me
parece m uy importante.

Bueno, la entrevis ta a Nettie Lee Ben­
son 2 8 publicada en Secuencia, estoy de
acuerdo contigo, tam bién es muy impor­
tante. En primer lugar sucede poco antes
de que ella se m uera. Mi relación con
Nett ie Lee Benson fue espléndida. Era una
vieji ta como de los Beverl y Ricos. Era
una m ujer de una hones tidad total; una
especie de dictadora de la Colección Lati­
noamericana de la Biblioteca de Austin,
que después lleva su nombre.

En un principio yo no entendía por
qué ella no me contestaba cuando le escri­
bía, y dije : "Esta vieja que no te contesta
una sola carta ¡qué barbaridad!" H asta que
la conocí comprendí por qué no lo hacía.
Si te pones a responder toda la correspon­
dencia que te manda la gente, no puedes
hacer nada. Su posición era que si tú quie­
res ver algo, ven a ver. Cuando yo fui a
Aust in me interesaba mucho hacer un
libro sobre el huertismo, por eso empecé
con la historia oral. Ella me abrió esa bi­
blioteca. Fue generosa a morir conmigo . Y
finalmente decidí que quería hacerle una
entrevista porque yo quería tener una idea
clara del pro blema sobre algo que hacen
los norteamericanos y nosotros concebi ­
mos como despojo patrimonial. Si tú te
acuerdas, en la entrevista yo le pregunto
precisamente esto y ella dice:

Bueno, cuando yo fui a México yo no era
la directora de la Colección pero empecé a
buscar los libros para la biblioteca. Como
no conseguía los libros y me era muy difícil

2" Meyer, "Reminiscencias", 1985.
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comprarlos, me empezaro n a ofrecer bibli o­
tecas completas. Entonces, de qu e se per­
dieran a que nosotros las rescatáramos y las
tuviéramos en un acervo, era preferible traer­
las a Estados Un idos.

Así fue como ella se hizo de varias co­
lecciones. Una de estas, si mal no recuer­
do, fue la de Genaro Ga rcía, director del
Museo N acional de Arqueología, Historia
y Etnología .

Esa biblioteca se la trataron de vender
a José Vasconcelos, pero él di jo que de nin­
guna manera la iba a comprar porque por
eso hacía libros clásicos. Esa biblioteca de

libros y documentos se forma de lo que el
señor como director del Museo se llevaba
a su casa y un día se le olvidaba y se que­
daba ahí. Yo no estoy diciendo que se
robaba los libros, pero se quedaban ahí, y
cuando el señor se muere, la familia quiere
venderlos, pero el gobie rno mexicano no
se los quiere comprar y, finalmente , se los
compra Estados Unidos. En ese tiempo,
no había ese concepto de patrimonio his­
tórico. Ese es el arranque de buena parte de
la Colección Latinoamericana.

Ahora, me parece que es muy impor­
tante, en el caso de Nettie Lee Benson,
señalar su prop ia preocupación, sí, de que-
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darse con eso, pero de darle un justo fin.
Además, esa b ib lioteca siempre ha
estado abierta para noso tros. Sí, ya sé
que no todo el mundo puede ir, pero
un o siempre puede conseguir cómo
hacerlo .

P ROBLEMAS ACTUALES Y RETOS FUTUROS

PARA SECUENCIA

Primero que nada, creo que en efecto no
se puede privilegiar esto de hacer un texto
en español, hacer un abstraet en ing lés y
poner las palabras clave que te exigen las
revistasde C ONACYT. Son una serie, vamos
a decirlo, de aristas muy serias. Primero,
no podemos copiar el sistema de produc­
tividad de los Estados Unidos. Segundo,
me parece que hay pocos materiales en
habla española, en castellano , por eso es
tan importa nte, por ejemplo, la revista
Historia, A ntropología y Fuentes Orales, por­
que es la única revist a científica en el
mundo que está en español, aunque tenga
un abstract en inglés, donde participa mu­
cha gente de muchas partes . Luego, creo
que uno de los problemas es esta situa­
ción donde los investigadores se ven en la
necesidad de andar, vamos a decir, perge­
ñando textos, y, sobre todo, casi , casi,
rogando como si fueran "tortibonos" de
que C ONACYT te dé puntos, o que te cam­
bie de categoría. Naturalmente C ONACYT

es parcial porque la gente que te evalúa
siempre es parcial, y hay situaciones que
son incomprensibles; yo conozco gente
que no puede pasar de un nivel al otro y
también conozco gente que aterriza en el
nivel III del SNI sin problemas. Ellos dicen
que lo más importante es la formación de
recursos. Yo conozcogente que no ha dado
una clase en su vida, o muy pocas, y ent ra
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al Sistema, a un nivel III. Y hay otras per­
sonas a las que les van bajando el nivel,
etcétera . Todo depende de esta situación
de los conceptos. U no de los problemas
más serioses que nosotros no estamos ubi­
cados como ciencia, bueno sí, ciencias so­
ciales y ciencias de la conducta; no somos
humanidades, pero por qué nos está n
pidi endo una serie de condiciones que
corresponden a las ciencias duras si es que
de veras no somos ciencias sociales. Otro
problema es que nos encont ramos tam­
bién con algunos conflictos como ¿cuáles
son las características que se requieren para
que C ONACYT considere la revista en que
tú vas a publicar como una revista cient í­
fica?, porque si no es una revista científi­
ca, todo lo que tú publiques obviamente
carece de valor al efecto de los puntos,
estos que los investigadores necesitan. Yo
creo que es un error , porque me parece
fundamental la proli feración de revis­
tas locales, estatales. América Latina es­
tá haciendo muchos esfuerzos por tener
ciertas revistas, a lo mejor no todas son
de calidad, pero tampoco todas las revis­
tas norteamericanas son de calidad. Eso
es important ísimo . Entonces obligan al
investigador a una serie de condi ciones
para que sea reconocido su trabajo que me
parece lOJUSto.

Ahora, de acuerdo con los sistemas
de eva luac ión de Estados U nid os, el
C ONACYT decía, al principio, ¿cuántas ve­
ces ha sido citado el autor? Bueno, yo
entiendo que si tú eres un científico duro,
pues sí te citan porque quién sabe qué en
la molécula no sé qué, pues sí, ya es una
di stinción. Pero en ciencias sociales te
pueden citar para recordarte a tu abuela
si quieres, o para criticarte ¿no?, porque
estas cosas son diferentes, y no me parece
que deben ser evaluadas al mismo nivel.
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Creo que desgraciadamente influyen cues­
tiones políticas. Se hizo el Sistema N a­
cional de Investigadores para buscar una
form a de compensar salar ialmente a los
investigado res. Esto fue idea de Reyes
Heroles. lo sé muy bien porque cuando se
instauró él no me permitió participar. Yo
no pude entrar al Sistema sino hasta que
llegué creo que al final del Mora, pero yo
no recibía remuneración alguna. Luego
m e fui a Publicaciones y ahí m e pasé
muchísimos años en el nivel II porque de­
cían que yo no estaba haciendo docencia,
almque yo seguía dando clases, seguía diri­
gi endo tesis. El ún ico año que yo no di
clases en la Universidad , yo tengo casi 4 5
años de dar clases, fue el año que hice la
Feria de Frankfurt, porque fui ocho veces
en un año a Frankfurt, pues a qué horas
daba clases ¿no? Yo nunca falté a mis cla­
ses. y a m í me parece que se ha desvir­
tuado el sentido del Sistema Nacional de
Investigadores y se ha convert ido en un
coto de poder. Hay una relación , yo creo,
muy viciosa con la Academia Mexicana
de Ciencias, y entonces los investigadores
están siempre preocupadísimos ¿quiénes
van a ser tus evaluadores? El tiempo que
se pierde en llenar los formularios para
tener el nivel A, B, C es muy complicado,
y eso repercute en esa situ ación con las re­
vistas. Ahora, que sean artículos más a la
ligera y que luego lo conviertas en libro,
bueno, me parece un error. Es decir, las
revistas científicas ti enen que ser sí un
avance, vamos a decir, una visión previa
de algo que después vas a desarrollar y
construir, eso me parece muy bien. Ade­
más las revistas tienen una difusión que
no pueden tener los libros . Por eso noso­
tros tenemos tantos libros, antes se publi­
caban dos mil , tres mil ejemplares, ahora
se publican 500 y me parece más que sufi-

ciente, Porque si no tendríamos las bode­
gas llenas de libros.

Las revistas tienen un papel fundamen­
tal de impulsión de la investigación. En
muchas revistas tú encuentras información
de cosas que te interesan que no sabes
cuándo se van a publicar en un libro. Por­
que además los libros tienen que tardar
más tiempo. Por ejemplo, yo tengo nueve
o diez años trabajando esta historia de los
niños en la revolución . En México no se
había hecho investigación sobre historia de
los niños . H ay unos libros sobre imagen
como los de Alberto del Castillo Tronco­
S029 o el de Tania Carreña King30 de los
niños villistas , que no son niños villistas
los que aparecen ahí, pero yo me pregunto
si yo no hubiera hecho artículos a lo largo
de este proceso, o publicar un libro de di­
fusión com o N iños de ayet; niños de hoy31

¿cómo la gente puede tener acceso a esta
información? Entonces son etapas. Ahora,
el trabajo del investigador no puede cons­
treñirse nada más a la publicación de libros.

Por otra parte, hay otro tema que es
fund amental y falta tratar en las revistas,
que es la biografía. México no tiene una
cultura biográfica. Aho ra están haciendo
muchas, pero por lo del bicentenario, que
ya nos tiene locos a tod os ¿no?, pero no
ha habido una cultura de la biografía. Si
tú te pones a ver, por ejemplo, las grandes
biografías de los revolucionarios, están
escritas por John Womack, por Friedrich
Katz, por Linda B. H all , en fin, por mu­
cha gente ¿no? Eso es un problema tam­
bién cultural. Ahora , habiendo un cambio
político tan serio como se ha dado con la
salida del PRI del poder, ya regresará, rarn-

29 Casti llo, Conceptos, 2006.
30 Alcubier re y Carreña King, Niiios, 1997.
3 1 Meyer, Niños, 2008.
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bién la historia se ve de manera distinta,
y esto lo estamos viendo con el problema
de las conmemoraciones. A mí me parece
que es caótico lo que está sucediendo
desde el punto de vista oficial, y creo que
está sucediendo esto porque la realidad
es que el partido en el poder no tiene nada
que festejar, y entonces, como no tiene
nada que festejar, no sabe cómo hacerlo.
Bueno, si tú te pones a pensar en la cele­
bración del centenario en la época de Por­
firio Díaz, él tenía una idea muy clara de
lo que quería, los edificios que se cons­
truyeron y las actividades que hubo, etcé­
tera. Y ahora qué nos está pasando.

Ahora bien, yo creo que sería muy difí­
cil que una revista hicierasolamente biogra­
fía. Yo creo que habría que insistir en que
las revistas especializadas que ya están ubi­
cadas tuvieran una sección pam biografías,
para empezar a fomentar una cultura de la
biografía. Esto es fund amental, y lo pri­
mero que se me ocurre es que ya basta de
seguir haciendo una historia de bronce. Por
eso me gusta mucho esta cosa de Charlasde
café com o el que presentó Guadalupe
Villa.32 Eso me parece una posibilidad . Yo
creoque uno de los gmndes temas es ¿cómo
haces para lograr una verdadera obra de
difusión de la historia? Y yo creo que esta
es una responsabilidad que corresponde a
los historiadores , no a los gobiernos.

Es por eso que el Mora estaba metido
en las actividades de carácter de difusión.
Bueno, así un día se tenía que hacer una
biografía de Valentín Góm ez Farías, otro la
de Guerrero. Está bien, esas son las necesi­
dades del Estado. Pero por eso también se
creó el Instituto Mora, no se creó para dar
otro nicho a intelectuales que no hicieran
el trabajo ¿no? Por eso a mí me gusta mu-

32 Villa, Charlas, 2009.

cho que hayan establecido una licenciatura
con énfasis en la difusión de la historia.

Bueno, yo no estoy de acuerdo con que
hayan hecho otra licenciatura, pero ya que
la hicieron y que hayan puesto énfasis en
la difusi ón , me parece muy buena idea.
Pero también me parece que hay algunos
proyectos privilegiados que obviamente
no le interesan al país.

y además se deben satisfacer deman­
das de la sociedad con respecto al conoci­
miento de la historia. No estoy hablando
de la historia oficial y no estoy pensando
que el Mora le sirva al príncipe. Este es
otro asunto. El Inst ituto tiene que mante­
ner su autonomía.

Con respecto a Secuencia, debo decir
que no la he seguido últimamente. Me
parece que ahora están muy ocupados con
la revista Bicentenario, que considero un
esfuerzo muy loable, pero yo creo que la
revista Seatenaa tend rá que continuar, pero
deb erá renovar su estructura. Y aunque
no la he seguido en los últimos tiempos,
te puedo decir, por ejemplo, por la impre­
sión que tengo, que a mí no me gustó que
le cambiaran la portada, porque ya había
una identificación con la revista. Segundo,
me parece que si se deciden por números
monográficos tienen que ser muy cuidado­
sos;si se deciden por mantener los espacios
temáticos como teníamos antes , artículos
de contenido, de difusión, rescate de fuen­
tes, historia oral, entonces deberán abo­
carse a esto. Yo creo que necesita un poco
de mayor precisión.

Secuencia debe mantener su identidad.
Claro, se tiene que renovar porque el con­
cepto de las revistas va cambiando tam­
bién ¿no? Ahora claro, Secuencia no es una
revista de divulgación masiva. Es de divul­
gación académica y, como tal, debe man­
tener su calidad .
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